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Edward S. Curtis

UN ROSTRO 
PÁLIDO 
TE ESTÁ 
MIRANDO
La del Lejano Oeste es 
una historia de indios y 
cowboys, de colonos y 
tramperos, de ideales de 
desarrollo y trágicos 
choques de culturas. Una 
historia vivida pero 
también imaginada. La 
exposición «La ilusión del 
Lejano Oeste» descubre 
en el Museo Thyssen 
cómo los artistas-
aventureros venidos del 
Este documentaron los 
paisajes sobrecogedores 
y el avance de la 
«civilización» frente a los 
pueblos nativos. Pintura, 
fotografía y piezas 
etnológicas se dan la 
mano en este paseo 
museístico por «territorio 
comanche». P. 64-65

Edward S. Curtis documentó la vida 

de los indios, como en este retrato 

titulado «Dos silbidos» (1908), que se 

custodia en la Library of Congress

CULTURA UN FILME SOBRE EL REGRESO DE 
HITLER ARRASA EN ALEMANIA Y DESPIERTA 
TODAS LAS ALARMAS EN EL PAÍS  P. 66

GENTE UN LIBRO RECOGE EL LEGADO 
DE JESÚS DEL POZO A TRAVÉS 
DE TREINTA TESTIMONIOS P. 72



CULTURA

SOLOS EN LA INMENSIDAD 

Los artistas documentaron 

la vastedad del territorio por 

explorar y colonizar y a sus 

habitantes originarios, como 

hizo Tompkins Harrison 

Matteson en este «El úiltimo 

de su raza» (1847) 

Tierra gratis: el ideal cívico del Far West

Tras una larga guerra de 
independencia, los antiguos 
colonos británicos se encon-
traron con un territorio que 
duplicaba su extensión 
anterior y que contaba con 
dos fronteras: el Mississippi y 

los indios en los Apalaches. 
¿Qué hacer con aquello? El 
congreso de Estados Unidos 
dio la Ordinance de 1785 para 
el reparto de tierra entre los 
colonos. A la colonización 
individual hacia el Oeste le 
siguió la ocupación planifi ca-
da para satisfacer la demanda 
de propiedad y prosperidad 
de los ciudadanos norteame-

Jorge VILCHES
«LA INDIAN REMOVAL 
ACT (1830) EXPULSÓ A 
LOS INDIOS AL OESTE 
DEL MISSISSIPI»

ricanos. Eso fue la Indian 
Removal Act (1830), que 
decretó la expulsión de los 
indios al oeste del Mississippi. 
El hambre de tierras y enri-
quecimiento era tan grande 
entre los estadounidenses, y el 
proceso tan incontrolable, 
que la tierra se entregó gratis 
con protección gubernamen-
tal. Ahí aparecieron las 
primeras «reservas indias», 
cuya extensión se fue redu-
ciendo poco a poco. La 
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U
n horizonte es un 
reto y un estímulo, 
pero, al mismo tiem-
po, puede ser un es-
pejismo. Una ilusión, 

ya se fundada o simple engaño 
del ojo. Fueron los españoles los 
primeros en entender la magni-
tud inabarcable del Oeste ame-
ricano, aquellos pioneros que 
andaron lo indecible en pos de 
un fantasma –destrozar el mis-
mo concepto de frontera– y 
creyeron ver en los sobrecoge-
dores paisajes del Nuevo Mun-
do las míticas Siete Ciudades de 
Cíbola o la Fuente de la Eterna 
Juventud. Pero si alguien ha 
hecho de la conquista de ese 
mítico y temible Oeste una ley 
de vida, una doctrina y hasta 
una manera de estar en el mun-
do, ésos han sido los Estados 
Unidos, la nación que durante 
el siglo XIX descubrió las infi ni-
tas posibilidades y las infi nitas 
miseras de la frontera y la ex-
pansión. 

Aquel movimiento histórico 
de masas en pos de la fortuna y 
el edén del trabajo y la autono-
mía existencial fue plasmado 
por numerosos artistas de di-
versos campos, comenzando 
por la literatura –primero fue 
Fenimor Cooper, luego Twain, 
London, etc...–, siguiendo con 
las bellas artes y terminando 

Por Gonzalo NÚÑEZ - Madrid

EL THYSSEN ENTRA EN 
TERRITORIO COMANCHE

La pinacoteca aúna arte, antropología y ciencias naturales en una exposición, 
«La ilusión del Lejano Oeste», que analiza a través de cuadros, fotografías y 
piezas de indios americanos cómo vieron los artistas-aventureros del siglo XIX 
aquel choque cultural y la inmensidad del territorio inexplorado

por la cultura popular. El Oeste 
fue un bello espejismo, un cho-
que a veces dramático de cultu-
ras y, andado el tiempo, un re-
lato no siempre verídico de 
cowboys y comanches, trampe-
ros y forajidos. Todo ello –lo que 
vieron y lo que soñaron– queda 
refl ejado en la muestra «La ilu-
sión del Lejano Oeste» que in-
augura hoy el Museo Thyssen-
Bornemisza. Con esta exposi-
ción, la pinacoteca se interna, 
según su propio director artís-
tico, Guillermo Solana, en «te-
rreno inexplorado», pero la 
singularidad de esta apuesta en 
un espacio caracterizado por su 
fi delidad a la alta pintura canó-
nica, no es tan peregrina como 
pudiera pensarse: «El Thyssen 
tiene una colección única de 
pintura norteamericana, ya sea 
del pop o de la vanguardia, 
como del siglo XIX. Esta colec-
ción decimonónica se encuen-
tra más olvidada y, ya que 
siempre tratamos que nuestras 
exposiciones sean apéndices de 
nuestra colección permanente, 
vimos atractivo internarnos en 
un tipo de exposición comple-
tamente distinto al habitual». 

Efectivamente, «La ilusión del 
Lejano Oeste» es una incursión 
en la antropología, las ciencias 
naturales o la geografía. La pin-
tura está, evidentemente, re-
presentada, pero al mismo nivel 
que la fotografía, los documen-

tos gráfi cos y las piezas antro-
pológicas. La idea es que el es-
pectador «se prepare para inter-
narse en territorio sagrado, en 
la comanchería», como señala 
el artista Miguel Ángel Blanco, 
enacrgado de la selección de las 
piezas, pero que se defi ne «más 
que comisario, forajido». 

Así, los paisajes de Yosemite, 
el Cañón del Colorado o las ca-
taratas de San Antonio que 
pintores como Bierstadt o Cat-
lin –a menudo más aventureros 
o científi cos que puramente 
artistas– recrearon con una 
fuerte carga romántica hereda-
da de los gustos europeos, dia-
logan con los «retratos» fotográ-
fi cos que en aquella misma 
época o un poco después hicie-
ran Watkins o Jackson de aque-
llos mismos paisajes. Junto al 
puro asombro por el espectácu-
lo de la naturaleza, se recrean 

los modos de vida de quienes 
llevaban siglos en las tierras del 
Oeste y los nuevos pobladores. 
Los retratos de jerarcas indios 
ocupan una parte importante 
de la muestra, que da fe de la 
importancia etnográfi ca y el 
interés social que despertaban 
en los pobladores del Este ame-
ricano. A los míticos retratos de 
George Catlin –casi todos veni-
dos del Smithsonian de Was-
hington– se unen piezas extraí-
das de varios museos de cien-
cias naturales y antropología, 

«LOS MUSEOS SE HAN 

VUELTO UNIFORMES; 

HAY QUE RECUPERAR EL 

ASOMBRO», DICE 

GUILLERMO SOLANA

LOS PAISAJES DE 

YOSEMITE O LOS 

RETRATOS DE CATLIN 

A JEFES INDIOS HAN 

VIAJADO DESDE EE UU

tales como pieles de las Grandes 
Llanuras, camisas de los Pies 
Negros, utensilios, armas... Los 
viajeros documentaron en to-
dos los formatos existentes –
crónicas, dibujos, fotografías...– 
el encuentro entre dos modos 
de entender el territorio: de un 
lado, los nativos; del otro, los 
pioneros, los colonos, los ex-
tranjeros... 

w SACERDOTES Y ARTISTAS

A rebufo (o por delante) de las 
primeras locomotoras o las ca-
ravanas de los mormones, un 
grupo de intrépidos artistas 
tomaba nota del choque de ci-
vilizaciones: «Ellos opinaban 
que tenían que ser artistas-sa-
cerdotes porque se enfrentaban 
a un terreno virgen, edénico», 
señala Miguel Ángel Blanco. La 
expansión americana se verifi -
caba entre el romanticismo del 
«destino manifi esto» o el alien-
to evangelizador y «civilizador» 
y la fuerza de las armas y los usos 
sociales transplantados desde 
el Este. Un choque traumático 
siglos después de que los espa-
ñoles –y luego franceses e ingle-
ses– exploraran por primera vez 
las vastas tierras más allá del 
Missisipi. Varios mapas del Ar-
chivo General de Indias y del 
Museo Naval dan una idea de la 
magnitud del reto americano.    

 Es precisamente el asombro 
ante lo ajeno, lo que el propio 
Thyssen quiere refl ejar con una 
apuesta tan infrecuente: «Los 
Museos se han vuelto unifor-
mes y lisos, ligados al relato 
ofi cial de la historia de la pintu-
ra. Deberíamos recuperar el 
asombro de los viejos ‘‘gabine-
tes de curiosidades’’ que proli-
feraron en Europa desde el Re-
nacimiento y son el germen de 
los museos», concluye Solana.  

l DÓNDE: Museo Thyssen-
Bornemisza (Madrid). 
l CUÁNDO: hasta el 7 de 
febrero. l CUÁNTO:  9 euros.

rebelión de los aborígenes 
americanos quedó casi 
liquidada tras la derrota de 
Toro Sentado en 1876. Para 
entonces ya se había asentado 
el criterio de que los territo-
rios se convertían en Estados 
al alcanzar cierta población y 
podían sumarse a la Unión. 
Vermont y Kentucky fueron 
los primeros antes de que 
acabara el siglo XVIII, y para 
1836 el número de Estados se 
había multiplicado por dos. La 

renuncia británica a Oregón 
(1846) y la compra de Alaska a 
Rusia (1867), hicieron de 
EEUU el segundo país del 
mundo en extensión, que en 
1912 ya estaba compuesto por 
49 Estados. Los norteamerica-
nos eran un pueblo de 
aluvión, compuesto por 
europeos de religiones y 
credos políticos diversos, pero 
ya unidos por el patriotismo 
republicano, que era la unión 
a la tierra que les proporciona-

(labradores que cultivaban su 
propia tierra), los «elegidos 
por Dios», en palabras de 
Thomas Jefferson, eran 
considerados los ciudadanos 
más virtuosos e incorruptibles 
para una república. La 
expansión hacia el Far West 
fue la consecuencia de su ideal 
cívico, de un modo distinto de 
concebir la sociedad y de 
organizar el Gobierno en 
función del individuo y de su 
libertad.

ba libertad. Los llamados 
Padres de la Patria recogieron 
la tradición inglesa y constru-
yeron la primera democracia 
del mundo moderno, con un 
deseo inmenso de exportar su 
civilización política al resto del 
planeta. Los colonos se 
sentían independientes, 
dueños de sus propias tierras, 
dotados de una libertad 
gracias a la condición de 
ciudadanos que les proporcio-
naba la Unión. Esos yeomen 

Aparte de varios cuadros 
provenientes de los 
fondos del Thyssen, 
numerosas piezas que 
integran el apartado más 
«pop» de la muestra –y 
que analiza la infl uencia 
del Lejano Oeste en el 
cine y en las novelas de 
diez centavos (las «dime 
novels»)– provienen de la 
propia colección 
personal de la baronesa. 
Por ejemplo varias 
pistolas (marca 
Remington o Colt entre 
ellas, como se ve en la 
imagen) y carteles de 
películas del Oeste en las 
que participó Lex Barker, 
primer marido de 
Carmen Cervera. El barón 
Thyssen también fue un 
apasionado del «wes-
tern» y coleccionó 
diversos objetos asocia-
dos a este mundo. No 
obstante, el grueso de los 
carteles o piezas ligadas a 
películas provienen de la 
Filmoteca Nacional y, 
especialmente, de la 
colección personal de 
Alfredo Lara, un «erudito 
del western», según lo 
defi ne Miguel Ángel 
Blanco, comisario de la 
muestra, quien también 
integra la exposición con 
su proyecto artístico 
«Biblioteca del Bosque».  

LOS REVÓLVERES 
DE LA BARONESA
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